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La Gran Comisión, nuestra declaración de misión. La declaración de misión 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día debe ser el móvil para que cada 
adventista pueda hacerla parte de su diario accionar. Muchas empresas con 
fines de lucro siguen esta misma consigna, los administradores de ésta lu-
chan para que cada empleado encarne la misión y de esta manera lograr un 
crecimiento corporativo. Los adventistas estamos llamados a cumplir la 
Gran Comisión, esa es nuestra misión y es preciso llevarla hasta los confines 
de la tierra. 

Palabras clave: misión, Gran Comisión. 

The Great Commission, our Mission Statement. The mission statement of 
the Seventh-day Adventist Church should be the motive for every Seventh-
day Adventist to make it part of his or her daily actions. Many for-profit 
companies follow this same motto; their administrators strive to have every 
employee embody the mission statement in order to achieve corporate 
growth. Adventists are called to fulfill the Great Commission, that is our 
mission and it is necessary to take it to the ends of the earth. 
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Antes de ingresar al ministerio, laboraba como ingeniero para una corpo-
ración japonesa “Primo” especializada en el campo de elementos acústicos, 
específicamente la venta de celulares, en McKinney, Texas. Desde el primer 
día, el CEO, Sr. Minoru Nomura, nos enseñó en forma clara y sencilla cual 
era la misión de la empresa, es decir, incluía la visión y sus objetivos. Nos 
dijo "Si siguen esta declaración de misión, no tendrán problemas, sino una 
carrera exitosa con nosotros." 

Pasaron cinco años en el período de entrenamiento mientras aprendía-
mos más sobre los elementos acústicos que son muy diversos en el mundo 
de los celulares. Llegó el momento en que ingresé al equipo internacional 
de ventas de marketing y comencé a visitar diferentes manufacturas en va-
rias partes del mundo. En todos los países, y en los diversos sitios de fabri-
cación que visité, encontré las declaraciones de misión de las compañías, 
publicadas de manera prominente en la entrada principal. Era imposible 
evitar mirarlos. Descubrí que había un vínculo estrecho entre seguir la de-
claración de la misión de la compañía y el éxito de sus productos. Cada 
empresa expresaba en su declaración de misión, la razón de su existencia. 

Algo parecido me sucedió cuando ingresé al ministerio, estaba magne-
tizado por otra declaración de misión, acuñada por el mismo Jesús en Ma-
teo 28: 18–22, “Jesús se acercó y les habló diciendo: ‘Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y 
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yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”1. Asimismo, 
como Iglesia Adventista del Séptimo Día, nuestra declaración de misión, 
método y visión están finamente delineados, 

Nuestra Misión–Hacer discípulos de Jesucristo que vivan como sus tes-

tigos de amor y proclamen a todas las personas el evangelio eterno del 

mensaje de los tres ángeles en preparación para su pronto regreso (Mat. 

28:18-20; Hech. 1:8; Apoc. 14:6-12). 

Nuestro Método–Guiados por la Biblia y el Espíritu Santo, los adventis-

tas del séptimo día llevan adelante su misión a través de una vida seme-

jante a la de Cristo, comunicando, haciendo discípulos, enseñando, cu-

rando y sirviendo. 

Nuestra Visión–En armonía con la revelación bíblica, los adventistas del 

séptimo día entienden que el clímax del plan de Dios es restaurar toda 

su creación a la completa armonía con su perfecta voluntad y justicia.2 

En la declaración de la Gran Comisión, Dios nos dio toda la autoridad 
(en griego ἐξουσία, exousia, que significa "el poder de actuar")3 que necesi-
tamos. Nunca hemos sido llamados a ser filósofos, meditadores o contem-
pladores de su misión divina, sino hacer discípulos en acción. La Escritura 
dice en 1 Juan 3:18: “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino 
de hecho y en verdad”. La palabra griega que se usa aquí para "hecho" es 
ἔργον, ergon, que significa "acción, trabajo, logro.”4 Es muy fácil decir que 
Dios es amor, pero ese mensaje solo tiene poder cuando es demostrado en 
acciones. En Santiago 2:24 la palabra de Dios afirma: “Vosotros veis, pues, 
que el hombre es justificado por las obras y no solamente por la fe” No 
estamos insinuando salvación por obras; en cambio, estamos hablando de 
una salvación que funciona para salvar a otros, tal como Jesús nos ha lla-
mado a realizar. Cualquier cosa menos que eso es considerado una infide-
lidad al evangelio. 

 

 

 

1  A menos que se señale algo diferente, en este artículo las citas bíblicas han sido toma-

das de la Versión Reina-Valera.1995, en adelante RV95. 

2  Walter Steger y Evaldino Ramos, eds., Reglamentos eclesiástico-administrativos 2023, 

8va edición (Florida: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2023), 68. 

3  Werner Foerster, “ἐξουσία”, en Theological Dictionary of the New Testament, ed. Ger-

hard Kittel y Gerhard Friedrich (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1964), 2:566. 

4  Georg Bertram, “ἔργον”, en Theological Dictionary of the New Testament, ed. Gerhard 

Kittel y Gerhard Friedrich (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1964), 2:636. 
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En el año 2013, después de pastorear la Iglesia universitaria “Villa Unión” 
en Ñaña, Perú con 3,000 miembros y 5,000 estudiantes, recibí tres llamados 
para pastorear iglesias hispanas en California, y una congregación de habla 
inglesa en Indiana. Sabía que tenía que darle una oportunidad a Dios en 
Indiana, de modo que si el éxito llegaba sería "'No por fuerza ni por poder, 
sino por mi Espíritu', dice el Señor de los ejércitos" (Zac. 4: 6). Esta iglesia 
no había llevado a cabo evangelismo público durante más de 30 años. Con 
el transcurso del tiempo, el número promedio de bautismos en la iglesia 
pasó de 1 a 12 por año. El diezmo aumentó de $253,000 a $465,000. ¿Algún 
secreto? Ningún secreto.  En esa iglesia instituimos el lema "no se muera 
sin antes traer a alguien para Cristo.” Queríamos alimentar en los miem-
bros el deseo de hacer tangible su caminar con Cristo al traer a alguien a los 
pies de Jesús. Hicimos evangelismo intencional en lugar de accidental. Se-
guimos las fases del discipulado basadas en el ciclo de la agricultura: pre-
parar, plantar, cultivar, cosechar y preservar.5 A continuación explicamos 
estos pasos: 

Pídele al Señor que te guíe. Él te dará detalles específicos sobre el plan de 
evangelismo para tu iglesia. He sido plantador de Iglesias para la Confe-
rencia de Texas a tiempo completo durante 11 años consecutivos, pero la 
iglesia en Indiana ha sido un escenario totalmente diferente, es decir tenía 
su propia particularidad. Mi iglesia actual, la iglesia de Fort Wayne, ha exis-
tido por 160 años. Plantaron una congregación hispana en esa ciudad. Des-
afortunadamente, no se plantó otra congregación de habla inglesa, dejaron 
de hacer evangelismo público por mucho tiempo. Esto me llevó a un tiempo 
de oración y ayuno para pedirle a Dios que me dé una idea clara, el mejor 
plan para esta iglesia. Las áreas de plantación de iglesias y evangelismo son 
muy especiales para mí, por lo tanto, no podría rendirme al ADN de la igle-
sia. 

Predica continuamente sobre la necesidad de alcanzar a los perdidos, los 
pastores deben inspirar a las personas con su propio ejemplo. La gente 
puede leernos, desde la distancia, si nos apasiona lo que predicamos. Una 
y otra vez, me preguntaba: ¿Por qué Dios usa seres humanos débiles y 
errantes para proclamar el evangelio? Elena de White nos recuerda que, 

 

5  Jim Howard, et al. Discipleship Handbook: A Resource for Seventh-day Adventist Church 

Members (Nampa, ID: Pacific Press Pub. Assn., 2018). 
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Dios podría haber alcanzado su objetivo de salvar a los pecadores, sin 

nuestra ayuda; pero a fin de que podamos desarrollar un carácter como 

el de Cristo, debemos participar en su obra. A fin de entrar en su gozo, 

el gozo de ver almas redimidas por su sacrificio, debemos participar en 

sus labores en favor de su redención.6  

La veracidad de la Gran Comisión es que fue establecida para nuestro pro-
pio beneficio. Así que los miembros de Iglesia fueron animados a realizar 
una lista de sus amigos, vecinos y compañeros de trabajo, luego estuvimos 
en oración diaria por cada nombre de la lista. “Debían orar por la oportu-
nidad de realizar un acto de bondad”7 para cada persona y luego invitar a 
la persona a un evento planeado por la iglesia. 

La primera serie de evangelismo público de nuestra iglesia fue una sorpresa 
para algunos. Con el evangelista invitado realizamos la mayor parte del 
trabajo. Fue entonces cuando noté que la iglesia necesitaba capacitación so-
bre cómo llegar a las personas. Pedí que cada miembro trajera una persona 
a las reuniones. Si un miembro no tenía por lo menos un amigo, le decía, 
que necesitaba “visitar al psicólogo”. Nuestro plan era nunca rendirnos. 
Reclamamos la promesa de Josué 1: 9. Vivimos en una cultura a la que le 
gusta ver resultados rápidos. Tenemos comida rápida, computadoras rápi-
das, todo es rápido. Es importante recordar que Dios hace las cosas en su 
propio tiempo. Cuando las cosas no salen según lo planeado, no debemos 
renunciar en el primer o incluso segundo intento. 

En lugar de alquilar un lugar para las reuniones, elegimos usar nuestra 
iglesia local. Muchos se preguntaban, cuántos asistirían. Dios bendijo nues-
tra primera serie de evangelismo con 108 visitas durante tres semanas. Al 
concluir, 14 personas fueron bautizadas, para la gloria de Dios. Primero, la 
humildad debe preceder antes de la cosecha. Génesis 5: 22 nos dice que 
"Enoc caminó con Dios". Dios camina con gente humilde. De hecho, " Si nos 
humilláramos delante de Dios, si fuéramos bondadosos, corteses, compasi-
vos y piadosos, habría cien conversiones a la verdad donde ahora hay una 

 

6  Elena G. de White, El deseado de todas las gentes (Buenos Aires: Asociación Casa Editora 

Sudamericana, 2005), 116. 

7  Ashton O'Neil, Every Member, Everyday Witnessing, Deposits for Jesus (Booklet pre-

pared by Caribbean Union Conference of Seventh-day Adventists, nd). 
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sola "8 Esta cita me ha inspirado: “Los que han tenido éxito en ganar almas 
fueron hombres y mujeres que no se enorgullecían de su capacidad, pero 
que con humildad y fe buscaban ayudar a quienes los rodeaban. Jesús hizo 
este mismo trabajo. Se acercó a aquellos a quienes deseaba alcanzar.”9 Bá-
sicamente, los ganadores de almas exitosos no son los que son utilitarios 
sino los que no se enorgullecen de sí mismos. 

Comenzamos el proceso en el año 2014 y vimos las bendiciones del Señor 
en el 2015, 2016 y especialmente en el 2017. Comenzamos un entrenamiento 
de discipulado los miércoles y sábados usando la serie de “Discípulos 
Asombrosos” para entrenar a nuevos miembros; no simplemente para 
mantenerlos en la iglesia, sino capacitándolos sobre cómo realizar estudios 
bíblicos. Nuestro plan fue involucrar a todos los miembros que asisten fiel-
mente para pedirles que se hagan amigos de los visitantes y den estudios 
bíblicos. En la iglesia de Fort Wayne – Indiana, alcanzamos a 111 personas 
estudiando la Biblia y preparándose para la siguiente campaña de evange-
lismo; la mayoría eran personas de habla inglesa. Los jóvenes de la iglesia, 
al ver estos resultados, comentaron: "Nunca habíamos visto que algo así 
sucediera aquí". 

Piénselo de nuevo si cree que el evangelismo debe ser realizado solo por 
iglesias numerosas o misiones remotas en el extranjero. El evangelismo 
debe ser nuestra experiencia, donde sea que estemos. Para estar seguros, 
algunos campos más que otros requieren que seamos sabios como serpien-
tes e inofensivos como palomas. Sin embargo, si una iglesia no hace evan-
gelismo va a tambalear y eventualmente morirá. Puede suceder lenta-
mente, pero sucederá.  El evangelismo es un gran beneficio para los miem-
bros de la iglesia. Cuando participan en el evangelismo y se convierte en 
un estilo de vida, los milagros comienzan a suceder. 

Creo que los pastores negaríamos con vehemencia que hemos perdido 
nuestro sentido de misión. Pero ¿es posible tener un compromiso apasio-
nado con la misión y, sin embargo, tener una conexión casual con la decla-
ración de la misión? Dios nos pide que seamos intencionales, sistemáticos 
y perseverantes. Sin duda, si seguimos esta declaración de misión, seremos 
exitosos en lo que nuestro Señor nos ha llamado a hacer. 

 

8  Elena G. de White, Testimonios para la iglesia, vol. 9 (Colombia: Asociación Publicadora 

Interamericana, 2008), 152. 

9  Elena G. de White, Obreros evangélicos (Florida: Asociación Casa Editora Sudameri-

cana, 1997), 203. Citado en Elena G. de White, Servicio cristiano (Florida: Asociación 

Casa Editora Sudamericana, 2007), 90. 


